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MATERIALES PARA LA HISTORIA DIPLOMATICA DEL URUGUAY 


LOS CORSARIOS DE ARTIGAS 
EN NUESTROS ANALES DIPLOMATICOS 


CONTRIBUCION DOCUMENTAL 


(Apartado del “ Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores ” 
р 


Tomo II, Nos. 4 у 5) 


MONTEVIDEO 


IMPRENTA NACIONAL 
1933 


Materiales para la Historia Diplomatica 
del Uruguay 


Con este número е] “Boletín del Ministerio de 
Relaciones Exteriores” inicia una nueya sección 
publicandg documentos inéditos, metödicamente 
agrupados, de carácter histórico-diplomático, rela- 
tivos al país. Con ello se tiene el propósito de ir 
poniendo a disposición de los historiadores y de 
los historiógrafos, materiales desguazados, ех- 
traídos de nuestro disperso acervo documental. 

Por consiguiente trata el “Boletín” de contri- 
buir a salvar una de las dificultades más serias 
que presenta hoy el estudio de la historia nacio- 
nai, facilitando e] acceso a los repositorios de 
las fuentes de la historia. 

Nuestra riqueza en papelería, que es importan- 
te, adolece de los inconvenientes de la disloca- 
ción y de no estar ordenada más que en parte. 

El Archivo General de la Nación custodia en 
sus cajas 108 manuscritos del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores comprendidos entre los años 
1829 y 1851, excepto los libros de Acuerdos e 
Instrucciones, guardados, conjuntamente con la 
documentación desde 1851 en adelante, en el Ar. 
chivo de aquella Secretaría de Estado. Existe 
además en el mencionado Archivo General el con- 
junto de piezas particulares y confidenciales re- 
lacionados con nuestros acontecimientos diplo- 
máticos, piezas procedente del ex Archivo y Mu- 
seo Histórico Nacional. 

Y por fin se encuentran en poder de coleccio- 
nistas y de numerosos particulares documentos 
valiosos, muchos de ellos oficiales que, por inex- 
plicables circunstancias, han sido desvíados de 
sus depósitos naturales; elementos imprescindi- 
bles también para la configuración histórica, y 
que trataremos de utilizar confiados en la buena 
voluntad y en la comprensión de sus actuales po. 
seedores. 

Para que tal documentación conserve íntegra- 
mente su valor es necesario cuidar con esmero el 
aspecto técnico de la publicación. Los manuscri. 
tos serán reproducidos fielmente, respetändose 


2243 


con la mayor escrupulosidad el texto original con 
todas sus imperfecciones y fallas. 

Observando estos principios, se irán insertando 
sucesivamente series documentales anotadas У 
precedidas de estudios relacionados con los acon- 
tecimientos a que aquellas se refieren, valiéndose 
de piezas originales procedentes de 10s diversos 
depösitos oficiales У particulares enunciados. 

La Dirección del “Boletín” no pretende con ello 
satisfacer en absoluto esa necesidad estudiosa, 
pués ademas de las fuentes locales recuerda que 
debe, naturalmente, acudirse también a otros те- 
positorios como ser los que se encuentran en Rio 
de Janeiro, Porto Alegre, Buenos Aires, Sevilla, 
Simancas, el Vaticano, Lisboa, Londres, etc. Pero 
e] aplazamiento en cumplir con esta necesidad, 
en parte ya brillantemente llenada por е! Doctor 
Mario Falcao Espalter, historiador preclaro, que 
quizás podria complementarse utilizando la bue- 
na disposición de nuestros respectivos Agentes 
diplomaticos y consulares, dirigidos y previamen- 
te instruidos al efecto, no resta importancia a lo 


que hoy se inicia у que nos permitimos conside- 


rar de interés nacional, 
Para que este proyecto llegara a re 
la persona capaz de darle 


alizarse era 


indispensable encontrar 
forma, árduo problema que a no resolverse deja- 
ba la idea en categoria de una simple huena in- 
teneiön. Un cometido de tal naturaleza Tequiere 
discernimiento, probidad, experiencia е inclina- 
cién hacia disciplinas 
los actuales momentos — verdadera 

кі “Boletín” ha sido feliz pues pudo confiar 
ева investigacién documental al señor Juan E. Pi- 
vel Devoto, que теппе ampliamente todas las con- 
diciones necesarias, A 81 estudiosa pasiön por 18 
сарасійай une la con- 


tan áridas, у ademas -- en 
abnegación. 


papelería y а Su notoria 
ación de ser autor de libros que, como — en- 
“La misión de Nicolás Herrera a Río 
construídos con verdadero cri- 


вает 
tre otros — 
de Janeiro”, estan 
cientifico у redactados con severa elegancia. 
en diplomätica “sabe leer (los docu- 
es auténtico de 10 


terio 

Experto 
mentos) у distinguir lo que 
que no lo ең”, condición que Rómulo D. Carbia 
“Manual de la Civilización AT- 
caso 


en su admirable 
" exige al historiador y que еп este 
al asegurarla de an- 
1 una enorme ventaja. 


gentina 
el investigador - preparador, 
temano le proporciona a aque 


La Dirección. 
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Los Corsarios de Artigas en nuestros anales 
Diplomaticos 


El “Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores” inicia con 
esta serie de documentos la colección del “Archivo Histórico Diplo- 
mätico del Uruguay”, Ellos constituyen un eco lejano de las acti- 
vidades de los Corsarios de Artigas, narrados en sus lineamientos 
generales por los historiadores Isidoro De Maria, Juan Zorrilla de 
San Martin y Eduardo Acevedo, (1) y acerca de las cuales el егт. 
dito investigador Juan E. Kenny prepara un acabado estudio mo- 
nográfico, 

Como es sabido en los comienzos de la invasión portuguesa al 
territorio oriental, Artigas conkedió a numerosas embarcaciones 
que enarbolaban la bandera tricolor, patentes de corso contra los 
buques españoles y portugueses, 

De los perjuicios ocasionados por los corsarios al comercio de los 
países en guerra; del arrojo de sus tripulantes; de los audaces apre- 
samientos hechos a la vista de las fortalezas enemigas y de las re- 
clamaciones diplomáticas a que ellos dieron lugar, repetimos, no 
nos ocuparemos aqui. 

A los efectos de la publicación de este cuerpo documental, dire- 
mos si, que los corsarios en sus correrías fueron atacados por cruce- 
ros colombianos y despojados de sus presas luego vendidas por las 
autoridades de aquella república. 

Los comandantes y propietarios de los corsarios aludidos (9), 
ciudadanos casi en su totalidad de los Estados Unidos, interpusie- 
ron más tarde sus reclamos antes los gobiernos de Venezuela, Nue- 
va Granada у Ecuador ¡por considerar un acto de piratería ‘las 
capturas de las embarcaciones que habían apresado legalmente. 

Después de algún tiempo los gobiernos de esos países reconocie- 
ron la ilegalidad de tales embargos, pero no dieron trámite defini- 
tivo a las reclamaciones, temerosos de que el de la República Orien- 
tal hiciera también efectiva las suyas por el hecho de naveghr aque- 
llos buques con patentes de la Provincia, erieida luego en Esta- 
do Independiente. 


(1) Isidoro de Marfa, “Compendio de la Historia de la República O. del Uru- 
guay”, tomo TIT, pág. 233, Montevideo, 1893; Juan Zorrilla de San Martín, 
“La Epopeya de Artigas”, tomo ІІ, pág. 157, Barcelona, 1917, Eduardo Aces- 
do, “José Artigas”, tomo ПТ, pág, 503, Montevideo 1910. 

(2) J. D. Danels, comandante y propietario del “Irresistible”; J. Montred- 
ge, del “Ligero”; Juan Clark y А, Bond, de la “Constancia” y “Fortuna”, res- 
pectivamente, 
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El 16 de Noviembre de 1846 el Cónsul de Estados Unidos en Mon- 
tevideo Mr. Robert Hamilton (3) en mota dirigida al Ministro de 
Relaciones Exteriores, luego de exponer los hechos antes referidos, 
solieitó de nuestro gobierno una declaraeión mediante la cual hicie- 
se abandono de los derechos que pudiera tener sobre las presas 
ilegalmente embargadas. Los gobiernos de Venezuela, Nueva Gra- 
nada y Ecuador en vista de ella cancelerían entonces el pago a los 
propietarios de los buques. A su precitada nota, el Cónsul Hamil- 
ton adjuntö dos que le habian sido dirigida con ese objeto por el 
Secretario de Estado de la Unión Mr. James Buchanan, y por el 
Consul de Estados Unidos en la Guayra Mr. Juan P. Adams quien, 
para facilitar el conocimiento del punto, remitió copia certifica- 
da de una Patente de corso expedida por Artigas a a favor del Ca- 
pitán Juan Clark, comandante del buque “La Fortuna”. 

El 20 de Noviembre, el Ministro de Relaciones Exteriores, que lo 
era don Fravrisco Magariños, al dar trámite а la solicitud del Cón- 
sul de Estados Unidos, a la que erroneamente se le dió el carácter 
de reclamación, expresaba que no era de la exclusiva competencia 
del Gobierno de la República entender en dicho asunto, por cuan- 
to en la época a que él se refería la entonces Provincia Oriental 
formaba parte de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

La repuesta del Gobierno fué breve y el mismo texto de la nota 
induce a ereer que no se le concedió al asunto mayor importancia e 
indudablemente no la tenía si se la compara con los otros negocios 
internacionales que por entonces ocupaban la actividad de la Can- 
cillería. 

La misma aseveración en que se fundamentaba la actitud del Go- 
bierno, no era totalmente exacta por cuanto es indudable que la 
Provincia Oriental en la época de los sucesos, habia sido de hecho 
independiente. 

Pero, pese a ello, el Cónsul Hamilton insistió en su pedido ante 
el Gobierno en un segundo oficio datado el Әб de Noviembre de 
1846. “No fué la intención del abajo firmado — decía Hamilton en 
su hábil solicitud — hacer reclamación alguna, sino pedir respe- 
tuosamente a 8, E. una declaración análoga a la que el Gobierno 
Oriental tuvo a bien hacer en caso semejante”, Y adujo entonces 
a favor de su petitorio ese antecedente olvidado a que aludía en 
la frase transcripta. 


(3) Robert М. Hamilton, Cónsul de Estados Unidos en Montevideo desde 


el 19 de Junio de 1828, 


En el айо 1829, hallandose al frente de la СапеШегіа recién es- 
tablecida el General Fructuoso Rivera, el Gobierno del Estado se 
dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, para re- 
comendarle la solicitud que ante sus tribunales tenía pendiente 
don Pedro Doutant рог el pago de la Goleta corsario “El Gran 
Guayeurü” у su carga, “que bajo la bandera de este Estado” — 
decía — fuera apresada por el almirante Brion. 

Lil Ministro Rivera fundamentaba la actitud del Gobierno Orien- 
tal en el hecho de que el corsario apresado navegaba “con papeles 
y bandera de este Estado”. “independiente de hecho y de derecho” 
decia — por lo cual — disfrutaba de las inmunidades debidas a los 
buques de guerra de las “naciones independientes” 

Y luego de dejar así probado el derecho que asistía a Doutant 
“п su petitorio, nuestra Cancillería declaraba, en términos que evi- 
denciaban los propósitos americanistas de su política, que no haría 
reclamación aleuna de su parte. 

Este hecho traído a colación por el Cónsul de Estados Unidos en 
su segunda nota después de la respuesta del Ministro Magariños, 
constituía un precedente emanado de nuestra propia Cancillería 
ante el cual no cabía más que una actitud. 

Así lo entendió por sn parte el Ministro de Relaciones quien, el 
10 de Diciembre de 1846, accedió finalmente a la solicitud del Cón- 
sul Mr. Robert, M. Hamilton, expresando en nota de esa fecha: que 
el Gobierno de la República no tenía dificultad en declarar que 
ninguna reclamación haría ante los de Venezuela, Nueva Granada y 
Eenador por el embargo de los buques ya citados, pero que con 
respecto a los derechos individuales, dejaba su aceiön a los que. 
pudiesen tenerla. De los detalles y desarrollo de esta ineideneia, in- 
forman con mayor propiedad los documentos que a continuación se 
publican por primera vez. (4), 


Juan E. Pivel Devoto. 


(4) Originales en el Archivo General de la Nación, — Montevideo. 
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DOCUMENTO 1 


Nota del Cönsul de Estados Unidos en Montevideo, R. М. Hamilton al Мі- 
nistro de Relaciones Exteriores Francisco Magariüos, еп la que soli- 
cita del Gobierno de Іа Repüblica el abandono de todo titulo de su 
parte contra el de Colombia, por ilegal embargo de presas ccurrido 
durante los años 1816-17. Adjunta documentos traducidos al espa- 
ñol procedentes de la Secretaría de Estado de su país y del Consula- 
do en el puerto de la Guayra, en los que se plantea dicho asunto. 


TRADUCCION 
Consulado de Estados Unidos. 
Montevideo, Noviembre 16 de 1546. 
А, 5. E. don Francisco Magariños. 
Ministro de Relaciones Exteriores. 
Excelentisimo senor: 


Habiendo tenido el honor de recibir una nota del Honorable Ja- 
mes Buchanan, Seeretario de Estado de los Estados Unidos, y tam- 
bién una carta de J. Р. Adams, Cónsul de los Estados Unidos en el 
Puerto de Laguayra, en Colombia, acompañando documentos traduci- 
dos al Español a los que respetuosamente ruego a V. E. quiera pres- 
tarles atención. 

V. E. notará que el objeto de esas comunicaciones por parte del 
Honorable Secretario de Estados y del Cónsul arriba mencionado, 
es obtener un abandono por este Gobierno de todo título o derecho 
por su parte, contra el Gobierno de Colombia por ilegal embargo 
de presas que hayan sido capturadas por buques armados en secre- 
to, bajo la bandera de esta República y comisionados por el Gobierno 
del Uruguay, durante los años 1817 y 1818. Parece que la ilegalidad 
de aquellas capturas — o recapturas — ha sido admitida por el 
Gobierno Colombiano, y en consecuencia las partes injuriadas, ciu- 
dadanos de los Estados Unidos, han pedido indemnización y el úni- 
co obstáculo para la justicia de la causa, es que el dicho Gobierno 
recela que dando su asentimiento a las reclamaciones de los mencio- 


nados cindadanos, semejantes demandas pueden en adelante inducir 
al Gobierno del Estado Oriental del Uruguay a hacerlo responsable, 
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por cuya única causa se hehusa a cancelar sus obligaciones. Quiera 
V. E. ordenar lo conveniente, concediendo el solicitado abandono, 
oficialmente, de todo y cualquier derecho en la parte de este Gobier- 
no, en los casos referidos, removiendo así el obstáculo existente ahora 
y habilitando a los mencionados ciudadanos de los Estados Unidos, 
para recobrar sus justas demandas del Gobierno de Colombia. 

Tengo el honor de saludar a V. E. con los sentimientos de mis más 
altos respetos y consideración. 


R. М. HAMILTON. 


Cénsul de Estados Unidos. 


DOCUMENTO 2 
(ADJUNTO AL N.° 1) 


Del Cénsul de Estados Unidos en La Guayra, Juan Р. Adams al del mismo 
pais en Montevideo R. М. Hamilton, adjuntando una nota del Secre- 
tario de Estado, James Buchanan y copia de una patente de corso ex- 


pedida por Artigas en Purificación el 19 de noviembre de 1817 al 
buque nombrado “La Fortuna”. 


TRADUCCIÓN, 
Baltimore, 31 de Agosto de 1846. 
Al Sor. D.n R. M. Hamilton 
Cónsul de los Estados Unidos en Montevideo. 
Estimado Sor, 


Con la presente adjunto un despacho del Honorable Secretario 
del Estado, como también una carta de nuestro mutuo amigo el Sor. 
D.n J. Sterett. El primero de estos documentos explicará en gran 
parte el objeto de esta comunicación. 

En los años de 1817 y 1818, algunos ciudadanos de los Estados 
Unidos entraron en el servicio de la República Oriental del Uru- 
guay, en cuya época el Genl D.n José Artigas fué Gefe Supremo 
de la República, la cual estaba en guerra con España y Portugal. 
Muchos buques de guerra fueron comisionados por el señor Gen.l 


Erin, 


Artigas, entre los cuales eran la “Irresistible”? al mando del Sor. 
Don J. Р. Danels, el ““Ligero”” al de Dn J. Morgridge, (ambos bu- 
ques de la propiedad del Comodoro Danels) Ja ‘‘Fortuna’’ al mando 
de D.n Juan Clark, y la ‘‘Constancia’’ al de D.n A. Bond. Todos 
estos corsarios bajo la bandera de Іа Rep.a del Uruguay, capturaron 
y apresaron legalmente varios buques Espafioles y Portugueses, que 
fueron después tomados у llevados por eruceros Columbianos. Estas 
presas fueron vendidas por las autoridades de la Columbia, y el im- 
porte depositado en la Tesoreria, cometiendo asi un acto de pirateria 
contra la bandera de una naciön amiga, ocupada al tiempo en gue- 
rra contra un enemigo común. Los comandantes у dueños de estos 
buques de guerra bajo la bandera de la Rep.a del Uruguay, han 
insistido por mucho tiempo con los estados que anteriormente com- 
ponian la Repüblica de Colombia, por el re-embolso de las presas que 
les fueron tan injustamente quitadas; dichos estados reeonocen ahora 
la ilegalidad del apresamiento por parte de ellos, pero como diseul- 
pa por no pagar, piden una carta de cesiön, о sea un documento ab- 
solutorio de parte del Estado del Uruguay; y en ateneiön a que ese 
Gobierno en varias ocasiones ha otorgado documentos en easos idén- 
ticos con los referidos, (de uno de los cuales adjunto tradueeiön) es- 
toy convencido de que ahora daran con entera franqueza una carta 
de cesión y pedirán a los Gobiernos que antes formaban el Gob.no 
de la Columbia, paguen a los comandantes y dueños de los buques 
arriba nombrados, el importe de todas las presas legalmente captu- 
radas bajo la autoridad y bandera de la República Oriental del Uru- 
guay, que fueron después recapturadas por los eruceros y autorida- 
des de la Columbia. 

También es importante que el Honorable Sor. Ministro de Rela- 
ciones Exteriores se sirva dirigir una notita al Sor. Secretario de 
Estado de los Estados, pidiendole se empleen los buenos oficios del 
Gob.no de los Est.os Un.os para hacer arreglar las reclamacio- 
nes debidas por la finada República de Columbia a personas ante- 
riormente en el servicio de la Rep.a del Uruguay, siendo origina- 
das las reclamaciones bajo la bandera de esta, y habiendose hecho 
las personas después, ciudadanos de los Estados Unidos. 

Estos documentos son de muchísima importancia a las personas 
mencionadas, y yo lo aceptaré como un gran favor si usted quiere 
interesarse para procurarlos, y en el sentido indicado, si es posible, 
Sirvase hacerlos estender por duplicado, y dirigirlos a mi a esta Ca- 
pital, recomendamos al Sor, Comod.o Danels. 

Deseo mucho que lleguen aquí por principios de Enero próx.mo. 

Si en algo puedo servir a usted о al Gob.no de Іа Вера del 
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Uruguay en Іа ausencia del Agente de ese Gob.no én Caracas 0 
Га Guayra, me será un placer el recibir las órdenes de usted о de 
ellos. 

Tengo el honor de ser con entero respeto, De Ud. Att.mo Seror. 


JUAN Р. ADAMS 


Р. Р. Adjunto con la presente, copia de la comisión Jada a la ‘‘ For- 
tuna?” 
De usted «Ф. 


DOCUMENTO 3 
(ADJUNTO AL N.° 1) 


Del Secretario de Estado de la Unión James Buchanan al Cónsul en Mon- 
tevideo R. M. Hamilton 


TRADUCCIÓN, 
Departamento de Estado, Washington 27 de Agosto 1846. 
Sr. Don R. M. Hamilton 
Cónsul de los Estados Unidos, en Montevideo. 
Senor, 


Kl Comodoro Danels Ciudadano de los Estados Unidos tiene re- 
clamos sobre la Administración anterior del Gobierno de Columbia, 
por la captura por autoridad de aquel Gobierno de ciertas presas 
hechas por él durante el tiempo que estaba al servicio de la Repúbli- 
ca Oriental. 

El Gobierno de Venezuela vacila satisfacer los reclamos (entre 
otros motivos) por la duda de que el Gobierno de la República Orien- 
tal tiene un interés en el asunto, y pudiera hacer responsable al Go- 
bierno de Venezuela, a pesar de cualquiera exoneración que el último 
recibiese del Comodoro Danels. 

Hay motivos para creer sin embargo, que el Gobierno Oriental 
en verdad no tiene interés, ni en los reclamos del Comodoro Danels, 
ni en los de otros Ciudadanos de los Estados Unidos sobre el ante- 
rior Gobierno de Columbia—originado en cireunstancias semejantes.— 
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De consiguiente hará Vmd uso de sus buenos servicios para obtener 
igual exoneración en favor del Comodoro Danels y también еп fa- 
vor de aquellos Ciudadanos de los Estados Unidos interesados en las 
presas hechas por la ‘‘Constancia’’ y “La Fortuna”” corsarios (nave- 
gados con la bandera de la República Oriental, cuyas presas fueron 
hechas por personas que obraban bajo la autoridad de la República 
de Columbia. 

El Sr. Don Juan P. Adams Cónsul de los Estados Unidos en 
la Guayra es el Agente de las personas interesadas en los casos a que 
he referido, y el mismo que se dirigirá a Vm. sobre el asunto. 

Soy señor respetuosamente su humilde servidor. 


JAMES BUCHANAN, 


DOCUMENTO 4 
(ADJUNTO AL N.° 1) 


Copia certificada de la patente de corso expedida por Artigas al Cap.n Juan 
Clark comandante del buque “Га Fortuna”, — Purificaciön, noviem- 
bre 19 de 1817. 


COPIA, 
Departamento General de Marina, N.° 6. 


El Gefe de los Orientales y protector de los Pueblos de la Repú- 
blica Oriental. 

Por cuanto a la cruel y obstinada conducta del Rey de España y 
la ambición que ha desplegado el Rey de Portugal, imbadiendo con 
sus Tropas nuestros territorios y promoviendo la guerra contra 108 
más sagrados derechos, nos ponen en la urgente presición de usar 
de represalia en una Guerra a q.e hemos sido provocados; Por tanto 
y usando del poder y facultades q.e me estan concedidos por los Pue- 
blos de la República Oriental para hacer respetar su pabellón 
Tricolor contra el poder de todos sus enemigos: Ordeno y mando se 
concedan patentes de Corso contra los buques de España y Portugal 
de modo que así los Bageles de Guerra del Estado, como cualesquiera 
otros que fuesen habilitados con la Patente de Corso y represalia 
aprehenderan y podrán legalmente embargar los Buques, personas 
y efectos de ambas Magestades y considerando suficientemente cali- 
ficada la persona del Capitán Dn. Juan Olark para este empeño. 
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Не resuelto concederle у espedirle estas mis Letras Patentes para 
q.e con el Buque nombrado “Га Fortuna’’ de doseientos euarenta У 
cuatro toneladas у de 13 сайопев pueda andar armado en guerra por 
solo el término de айо y medio contando desde el dia q.e salga del 
Puerto en cuyo tiempo (a no ser que por mi nuestra orden le sea 
contra dicha) le autorizo para q.e pueda dicho Sen.r Capitan em- 
bargar y tomar por fuerza de Armas todo y cualesquiera Buque Es- 
pañol о Portugues que encuentré, exeptos los q.e hallasen en los 
Puertos Neutrales 6 amigos deviendo dichos Buques de Presas, ser 
conducidos a nuestros puertos u otros cualesquieras de los poderes 
Neutrales о amigos, si las eireunstaneias lo permiten para q.e califi- 
cados de Buena Presa, ante este Gobierno segün las leyes del Estado 
о instrucción que acompañe al efecto puedan ser los energenados 
y vendidos; y para q.e estas letras patentes tengan todo el valor y 
fuerza q.e desea la Repübliea contra el poder de todos sus Enemigos. 
Ordeno y mando a todos los Buques asi de guerra como de comercio 
de dicha República Oriental presten a dicho Corsario “La Fortuna” 
toda protección y ruego y encargo a los subditos de las potencias 
Neutrales o amigas, no le pongan el menor embarazo, antes en caso 
preciso los auxilien, y favorezcan seguros q-e este Gobierno no des- 
conocerá tan importante beneficio. En testimonio de lo cual mando 
estender esta Patente, número sexto, firmado y refrendado con el se- 
llo de la República y por mi Secretario de Guerra y Marina. Dado en 
este Cuartel General de la Purificación 19 de Noviembre de 1817. 


firmado Jose ARTIGAS. 
Sello de 
la Rep.a 
Oriental. 


Por mando de su Es.a 


Jose Roso 
Sec. o de Marina 


Caracas Venezuela, 
Junio 27 de 1846. 


Yo, Juan P. Adams, Cónsul de los Estados Unidos de América en 
el Puerto de Laguayra certifico por este que el Instrumento antes 
transcripto es una copia verdadera y fiel de la Patente original re- 
gistrada en la Legación de los Estados Unidos de América. 
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En testimonio de lo cual en el día y fecha expresados, firmo de mt 
mano, 


JuAN Р, ADAMS. 


Cénsul de los Estados Unidos. 


DOCUMENTO 5 


Borrador. de la contestación del Ministro de Relaciones Exteriores Fran- 
cisco Magariños, a la nota del Cónsul de Estados Unidos en Monte- 
video R. M. Hamilton, (Documento 1), declarando que no es de com- 
petencia de la República hacer el abandono solicitado. 


(MANUSCRITO DE PUÑO Y LETRA DEL MINISTRO MAGARIÑOS) 


Mont.o, Nov.e 20 de 1846. 


El inf.o Ministro de Relaciones Exteriores de la República, ha re- 
civido las comunicaciones de 4 y 16 del corriente, (1) quel S.or Cón- 
sul delos Estados Unidos de Norte América tuvo a bien dirijirle 
y en contestación a la primera debe decir q.e no habiendo el Gob.no 
de la Rep.ca declarado, p.r fuerzas pertenecientes a ella, el bloqueo 
de Buenos Ayres, ordenó la devolución de los buques detenidos p.r 
la Escuadra Oriental, al mando del Coronel Garibaldi, y que este 
limite su crucero a las Costas de la República. 

En cuanto á la reclamación interpuesta en la 22 por el Sor. Hamil- 


(1) La nota del 4 de Noviembre que se menciona dice asf: 


“Mont. 4 de Noviembre de 1846. — El info Cónsul de los Ests 
Unidos de América, habiendo recib.do informes qe un Buque Arma- 
do con bandera de la República Oriental y bajo el mando de una persona de 
Nombre “Garibaldi” está ahora o ha estado recientemente, cruzando en las 
proximidades de Buenos Ayres, y cometiendo depredaciones con las propieda- 
des neutrales flotantes, incluyendo las de los Ciudadanos de los Estados 
Unidos, y dando algún conocimiento a 5. E. el Sr. Ministro de R.s Exts de 
esta Rep.ca el inf.o mui respetuosamente suplica se le Informe s! el dicho 
Com,te Garibaldi esta actualmente еп comisiön de este Gob.no, У si lo es, 
bajo q.e título, grado y caráctor, y si el Gob.no se hace responsable de los 
actos cometidos p.r el dho. Sfir. Garibaldi, el informe que el Inf,o respetuosa- 
me.te solicita se hace necesario рт habilitar a los Ciudadanos de los Е, U. 
cuyas propledades han sido tomadas por el уй mencionado personage, para 
hacer reclamación conveniente y legal por medio delos agentes delos 1081,8 
Unidos. КІ Info en conclusión confía que 8. E, el Sr. Ministro querrá har 
cerle el honor de contestar á esta nota, qe ha tenido el honor de dirigirlo, 
con la brevedad posible y aprovecha la ocación de renovar а 5. 1, las segu- 
ridades de su mas distinguida concideración y profundo respeto. Hamilton”. 


ton, el inf.o debe observar que, contrayendose a una epoca en q.e la 
adminstración del pais estaba sometida, haciendo parte dela Rep.ca 
Argentina, como Provincia, no es a su exclusiva competencia hacer 
el abandono q.e se solicita 

El inf.o se eomplase en ofrecer al Sor. Hamilton las seguridades 
de su distinguida Consideraeiön y aprecio 


DOCUMENTO 6 


Nota del Cönsul de Estados Unidos en Montevideo R. M. Hamilton al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores Francisco Магагійоз, contestaciön 
al N. 5, en la que aclara el sentido de su anterior, y adjunta como 
detalle ilustrativo, copia traducida al castellano de una nota del Mi- 
nistro de Relaciones del Estado Oriental, Gral. Fructuoso Rivera, 
al de Colombia, de fecha octubre 10 de 1829. 


TRADUCCION, 
Consulado de los Estados Unidos 
Montevideo 26 de Nov.e de 1846. 


КІ abajo firmado, Cénsul de los Estados Unidos tuvo el honor de 
recibir la nota de fecha 20 del presente de 5. Е. D Francisco Ma- 
gariños Ministro de Negocios Extranjeros en contestación a la nota 
que tuvo la honra de dirigir a S. E. el 16 del mismo. 

Le es sensible al abajo firmado que la falta de una explicación mas 
detallada por su parte haya tal vez sido la causa de que 5. E. for- 
mase una idea diferente de lo que es en realidad respecto a la natura- 
leza de su solicitud. No fué la intención del abajo firmado hacer re- 
elamación alguna sino pedir respetuosamente а S. E. una declara- 
ción analoga a la que el Gobierno Oriental tuvo a bien hacer en un 
caso semejante. La nota de S. E. el General Rivera cuando fué Mi- 
nistro de Negocios Extranjeros en el año 1829 de la que el abajo firma- 
do tiene el honor de acompañar copia traducida al inglés (habién- 
dole recibido en esta forma) y de la cual existe sin duda copia en el 
archivo del Departamento a cargo de S. E. Es un precedente esta- 
blecido por el Gobierno Oriental y sobre el que el abajo firmado cree 
que S. E. no tendrá dificultad en dar una resolución en conformidad 
en el presente caso. 
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El unico deseo del Gobierno de los Hstados Unidos en proteccién 
de los derechos de los ciudadanos de la Uniön es que el Gobierno 
Oriental se sirva declarar que no tiene reclamación alguna que hacer 
contra el Gobierno de Venezuela, extendiendose a Nueva Granada 
y el Ecuador, relativa a la captura de los buques mencionados en la 
nota del Honorable James Buchanan Secretario de Estados de los 
Estados Unidos y del señor J. J. Adams Cónsul en Laguayra que el 
abajo formado tuvo el honor de incluir a $. E. 

La declaración de este hecho, en virtud de lo que ha sido ya de- 
elarado en la nota de S. E. el General Rivera, el abajo firmado con- 
cibe que no puede ofrecer dificultad aleuna. 

Es de presumir que cualquiera reclamación que hiciera el Gobier- 
no Oriental en este caso, sería sólo en favor de los dueños de los 
Corsarios que navegaban con licencia y comisión del General Arti- 
gas, pero como esta reclamación son las mismas que atraen ahora la 
atención del Gobierno de los Estados Unidos en consideración a ser 
los reclamantes sus ciudadanos, el abajo firmado espera que S. E. 
no tendrá la menor difienltad ^n acordar la declaración solicitada 
mencionando solamente en ella que el Gobierno Oriental, de confor- 
midad con su nota del 10 de Octubre de 1829, no tiene reclamación 
alguna que hacer del Gobierno de Venezuela, Nueva Granada y Ecua- 
dor en favor del Tesoro Nacional por cuenta de los Corsarios cuyos 
nombres son los siguientes “La Irresistible’ comandante J. D. Da- 
nels, “El Ligero”? comandante J. Mortgredge “Та Fortuna?’ coman- 
dante John Clark, “Ша Constancia?” comandante A. Bond, y que 
el derecho de reclamar de dicho Gobierno de Venezuela & cualquier 
devolución o indemnización relativa a este negocio, corresponde a los 
dueños originarios de dichos corsarios, sus legítimos herederos o 
sucesores. 

El abajo firmado se permitirá observar respetuosamente que una 
declaración en estos terminos dejos de ser una renuncia de los dere- 
chos de soberanía de esta nación es una confirmación de ellos, sien- 
do una protección de los derechos conferidos por su bandera y Pa- 
tentes y que pondría a los reclamantes en el caso de percibir sus 
reconocidas demandas. 

El abajo firmado espera que Ө. E. tomando una vista más extensa 
del caso, pondrá en ejercicio su buen juicio para buscar un arbitrio 
que esté de acuerdo con las miras del gobierno de los E. U. y las de las 
partes interesadas inmediatamente en este negocio, acordando los Do- 
cumentos solicitados. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasión, para revocar a su exce- 


lencia el Ministro de Relaciones Exteriores de la Repübliea Oriental: 
las seguridades de su mas distinguida consideración y profundo res- 
peto. 


R. M. HAMILTON. 


Cónsul de los Estados Unidos de América. 


DOCUMENTO 7 
(ADJUNTO AL N.° 6) 


Nota del Ministro de Relaciones Exteriores del Estado Oriental del Uru- 
guay Gral. Fructuoso Rivera al de la República de Colombia en la 
que se establece un precedente de abandono por el Uruguay de de- 
rechos sobre embargo ilegal de presas hechas por buques de su ban- 
dera. 


TRADUCCIÓN, 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Montevideo, 10 de Octubre 1829. 


El abajo firmado Ministro Secretario de Estado y de Negocios Ex- 
tranjeros del Estado Oriental del Uruguay, tiene el honor de reco- 
mendar а 5. E. el Ministro de Relaciones Extranjeras de Colombia 
una reclamación que tiene pendiente ante los tribunales de ese Es- 
tado Pedro Doutant por el pago del valor del Corsario Goleta “el 
Gran Guayeuru’’ y su cargamento que bajo la bandera y en comisión 
de este Estado fue tomado en Noviembre de 1819 por su Excelencia 
el Sr. Almirante Brion. El territorio de que ahora se compone la 
nueva República Oriental del Uruguay fué separada de la reunión 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata a las que antes perte- 
necía desde y despues del año 1815 y sostuvo con suceso esta resolu- 
ción contra las pretenciones del Gobierno de aquellas Provincias. En 
el año 1817 la mayor parte del suelo oriental estaba ocupado por las 
tropas Portuguesas, pero la parte que se conservó libre mantuvo su 
Gobierno independiente que hizo oposición armada a sus invasores 
y prolongados sus efectos hasta principio de 1820 en que fué completa 
la ocupación del territorio; pero el espiritu de resistencia que apa- 
reció en diferentes ocasiones, aunque con mala fortuna, se mantuvo 
existente dentro del pecho de sus habitantes hasta que, por un es- 
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fuerzo hecho ultimamente, han recojido el fruto de sus sacrificios 
coronando соп la victoria la constancia е intrepidez con que se атто. 
jaron en medio de los peligros. 

En su consecuencia, en el periodo en que el Corsario “El Gran 
Guaycurn’’ fué tomado por el Almirante Brion navegando con pa- 
peles у bandera de este Estado, esta goleta disfrutaba de la inmuni- 
dad que es debida a buques de Guerra de Naciones independientes y 
solo la ignorancia de los hechos relatados. en razón de la distancia de 
estos pueblos у la opresiön bajo que han vivido, puede haber sido la 
causa de que en los Tribunales de la República de Colombia hayan 
existido dudas respecto del carácter bajo el cual debía considerarse 
un corsario de un Estado amigo, independiente de hecho y de dere- 
cho en la epoca en que fue arrestado por el Almirante de aquella Re- 
publica. 

El Ministro Secretario que suscribe la presente, hace la justicia de- 
bida a la política y sabiduría del gobierno de Colombia no dudando 
que sea atendida la justa reclamación de Capitán Doutant ahora que 
son notorios los fundamentos en que la apoya. 

La politica del enemigo común de la America ha sido el considerar 
destituidos de legalidad todos los actos de los gobiernos en estado de 
insurrección contra sus tiranos. Las naciones de Europa los han res- 
petado aunque no hayan sido vestidos con las formas que la Ley de 
las Naciones reconoce como esenciales entre Estados que han tenido 
tiempo de organizarse. Los gobiernos de América se han considera- 
dos desobligados a llenar entre ellos estas formalidades por la nece- 
sidad de su propia defensa y la insuficiencia de sus recursos y si al- 
guna falta se encuentra en el caso del Corsario Gran Guaycurú no 
será seguramente el gobierno de una república hermana el que adop- 
tará el fundamento de un acto calculado para oprimir y contener 
el heroismo que ha producido tan señalados ejemplos. Y en el sen- 
tido de esta confianza es que el abajo firmado Ministro Secretario 
de la República Oriental del Uruguay se dirije por orden de su g0- 
bierno a 8, E. el Ministro de Negocios Extranjeros de la República 
de Colombia, rogandole quiera hacer presente a S. E. el Presidente 
de aquel Estado estas observaciones a efecto de que la petición del 
expresado Capitan D. Pedro Doutant encuentre el despacho en que 
está interesada la justicia y el honor de nuestro Gobierno. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasión para ofrecer a 8. E. el 
Ministro de Negocios Extranjeros de la República de Colombia su 
consideración mas distinguida. 


(Firmado) FRUOTUOSO RIVERA, 


— Moe 


DOCUMENTO 8 


Borrador de la Nota del Ministro de Relaciones Exteriores, рог la cual 
el Gobierno de la Repüblica declara que no tiene ningün reclamo 
que hacer sobre las presas mencionadas. 


Ministerio de Rel.s Exteriores. 


Mont.o Die.e 10 de 1846. 


El infrascripto, Ministro de Relaciones Exteriores, ha recibido la 
comunicación fecha 26 de Noviembre último, que el Sor Hamilton, 
Cónsul de los Estados Unidos de Norte America, tuvo a bien diri- 
girle solicitando, en nombre de su Gobierno, que el de esta Repúbli- 
ca declare que no habrá reclamación alguna en lo sucesivo contra 
el Gobierno de Venezuela, Nueva Granada y Ecuador por el repre- 
samiento de los buques que habian tomado los corsarios Irresistible, 
Lejer, Fortuna y Constancia. 

El infrascripto tiene orden para decir en contestación que, para 
satisfacer el deseo del Gobierno de los Estados Unidos, el de la Re- 
pública no tiene dificultad en declarar que el de la República Orien- 
tal del Uruguay ninguna reclamación tiene que hacer por parte del 
Fisco, en su calidad de nación, sobre los buques precitados, pero con 
respecto a los derechos individuales, deja su acción a los que puedan 
tenerla, en el tiempo a que se contrahe la declaración que se solicita, 
y de consiguiente los interesados en ella pueden usar de esos dere- 
chos como vieren convenirles. 

El infrascripto aprovecha esta oportunidad, para renovar al Sor. 
Hamilton las expresiones de su distinguida consideración y aprecio. 


F.co MAGARIÑOS. 


Sor. Cónsul de los Estados Unidos de Norte América. 
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DOCUMENTO 9 


Del Cénsul de Estados Unidos en Montevideo R. М. Hamilton al Ministro 
de Relaciones Exteriores Francisco Magarinos, acusando recibo de 
la resoluciön que antecede. 


TRADUCCIÓN. 
Consulado de Estados Unidos. 
Montevideo Diciembre 12 de 1846. 


El abajo firmado Consul de Estados Unidos, ha tenido el honor de 
recibir la nota de Su Excelencia el Ministro de Relaciones Exterio- 
| res Don Francisco Magariños, fechada el 10 último en la cual pone 
en conocimiento del infrascripto, que el Gobierno de la República 
| Oriental, declara que no tiene reclamación alguna que hacer acerca 
del de Venezuela, Nueva Granada o Ecuador por las recapturas de 
las Presas que han sido tomadas por los (buques) particulares llama- 
dos el “Irresistible, el Ligero, la Fortuna’’ y la Constancia, en los 
años 1817 y 1818. | 
El abajo firmado desea expresar su sincero agradecimiento a Su 
Excelencia por la prontitud con la que su Gobierno se ha adelantado 
a hacer la declaración solicitada por el abajo firmado, quien saluda 
a Su Excelencia el Ministro de Relaciones Exteriores, con los senti- 
mientos de su mayor consideración e ilimitado respeto. 


. 
а 


К. М. HAMILTON, 
Cénsul де los Estados Unidos de América. 


А Su Excelencia, Don Francisco Magariños Ministro de Relaciones 
Exteriores de la Repübliea Oriental del Uruguay. 
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